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Los Ferrocarriles réticos cumplen 100 anos

« La linea mäs hermosa »

ViadiuU) en jorma de circula para frarlquear la rampa situcuUi cerca de Brusio, en el Val Poschiavo.

El 9 de octubre de 1889, el convoy
inaugural atravesaba el Prättigau sobre la
linea Landquart-Davos, la primera de los
ferrocarriles de los Grisones, que hoy lie-
van el nombre de «Ferrocarriles Réticos»
(RhB). Actualmente es la compania pri-
vada cuya red es la mâs extendida en
Suiza (375 km.). Hace 100 anos, la ciu-

La RhB atraviesa gran cantidad de puentes y
viaductos. (Fotos: Charles Seiler)

dad de Coire, capital del canton, tenia, co-
mo ûnico servicio de comunicaciön el de
los Ferrocarriles Federales. Solamente
siete anos mâs tarde, el 29 de octubre de
1896, se abriô el segundo ramai de la
RhB, entre Landquart y Coire. Esta
importante realizaciôn, que sera conmemo-
rada este afio con numerosas manifesta-
ciones en todo el canton, se debe a la ini-
ciativa del banquero holandés Jan Hols-
boer, huésped de Davos, quien logrô

reunir el capital necesario para comuni-
car por ferrocarril ante todo el Prättigau.
Siguieron luego abriéndose otros rama-
les, entre los que cabe destacar particu-
larmente los que llevan en la Engadina
hasta St. Moritz asi como la linea que va
en el Val Poschiavo hasta Tirano (Italia)
pasando por el cuello de la Bernina. El
servicio de la comunicaciön de los valles
de los Grisones por ferrocarril fue reali-
zado en primer lugar como una reacciön
a la apertura de la linea del Gotardo
(1882) pero, en consideration al turismo
en pleno crecimiento, constituyô también
una inversion con gran vision de futuro.
Tal como lo destacô, muy justamente, en
su alocuciôn el présidente del gobierno
grisôn Reto Mengiardi, esta realizaciôn
fue una «aventura onerosa que llevö al
canton casi al borde de la ruina». Te-
niendo en cuenta los medios técnicos de
que se disponia en aquella época, la cons-
trucciön de esa red ferroviaria, — reali-
zada en tiempo record— representaba un
enorme riesgo y es aûn hoy dia objeto de
la admiraciön de los visitantes.
No es simplemente casualidad que los
amantes del tren consideren los Ferrocarriles

Réticos como «la linea ferroviaria
mâs hermosa del mundo».
Actualmente no séria posible imaginar el
canton de los Grisonees sin «su RhB» (el
canton posee la mayoria de las acciones).
Este ferrocarril reviste gran importancia
tanto en el campo de los transportes
como en el econômico.
Con sus 1.550 empleados, es una de las

principales fuentes de trabajo en el canton.

Ademâs, estâ previsto construir prô-
ximamente la linea de la Vereina, que
unirâ directamente Davos a la Baja
Engadina.

MZ

El Parque Nacional festeja su 75° Aniversario

Delicado equilibrio
Hace 75 anos que fue creado el Parque Nacional en la Baja Engadina.
Hoy dia, esta réserva natural —la mayor de nuestro pais— llegô al
limite de su capacidad: cada verano, 250.000 visitantes toman por asal-
to los senderos de la réserva.

En el Piz Quattervals (la «Montana de los
cuatro valles», 3.154 m.), los Ultimos cam-
pos nevados brillan bajo el cielo azul pro-
fundo del verano de la Engadina. Aqui,
en la morrena expuesta al sol y situada
arriba del limite de los bosques, hace mu-
cho calor. Los ojos enceguecidos por el
sol escudrinan en vano el terreno: pero
^adonde diablos fueron los ciervos?
Aqui, no estamos en un zoolôgico, sino

que estamos visitando el Parque Nacional
Suizo. Los animales no se presentan a los
turistas a pedido. ;Quién podria enojarse
con los ciervos porque quieran retirarse a
un lugar sombreado durante los calores
del mediodia?

Ni hacha ni disparos de armas
de fuego
En la época actual, con todos sus proble-
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Las cabras monteses puestas en libertad en
1930 forman actualmente una gran colonia.

mas de protection del medio ambiente, el
siglo XIX puede aparecer como idilico,
pero es una imagen enganosa. Hace cien
anos, la naturaleza perdia poco a poco
terreno: frente a la industrialization y al
crecimiento demogrâfico. Ya en 1870,
una iniciadva privada, justamente ésta,
permiti'a la creation de la primera
réserva natural, al pie del Creux du Van,
en el Jura de Neuchatel. A principios de
este siglo, se hizo sentir la necesidad de
poner bajo protecciôn total una superficie

suficientemente extensa de nuestro
pais y, en 1914, la Asamblea Federal
aprobô el decreto federal relativo al Parque

Nacional Suizo en la Baja Engadina.
Situada en una region alejada de los
Alpes, en la frontera con Italia,esta réserva
muestra verdaderamente la naturaleza
en estado puro. Es un paisaje austero,
con montanas en dolomita brillante y va-
lles salpicados de guijarros. En 1904, en
esta region agreste, en el Piz Pisoc, fue
abatido sobre territorio suizo el ultimo
oso. Desde entonces aqui se aplica la régla:
ni hacha ni disparos de armas de fuego.
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Demasiados ciervos
Mismo en ciertas regiones alejadas se
observa la intervenciôn del hombre. Asi es

como las humaredas de los altos hornos
(esas fundiciones que tenian original-
mente el nombre de Ofenpass cercano;
(«Ofen» horno) fueron perjudiciales
para los ârboles. La intervenciôn del
hombre en el mundo animal fue mâs

grave. La cabra montés desapareciô, al
igual que los animales salvajes taies como
el oso, el lince y el lobo, Mismo el que-
brantahuesos — llamado a menudo errô-
neamente el buitre de los corderos— anti-
guamente muy difundido en los Alpes
habfa desaparecido en la region. En
cuanto al efectivo de ciervos, era mâs que
lamentable. En 1914, ano de la creaciôn
del Parque, pudieron contarse en total
nueve ciervos.
La protecciôn total de esos animales con-
dujo, con el tiempo, a una explosion de-
môgrafica. Actualmente, en verano, hay
mâs de 2.000 ciervos en el Parque Nacional.

Los biôlogos estiman que una canti-
dad de ciervos comprendida entre 700 y
800 séria un efectivo aceptable para lo-
grar un equilibrio natural. Dado que no
hay animales feroces para asegurar una
reducciôn natural, las autoridades deci-
dieron, por primera vez en 1972, hacer
abatir una parte de los animales prote-
gidos.

;Un segundo parque nacional?
Ya en 1909, por iniciadva de amigos de la
naturaleza, la parte central del Parque
Nacional fue puesta bajo protecciôn.
Muy pronto se agregaron otras zonas,
para las que las comunas de Zernez, de
S-chanf y de Valchava habian hecho
arrendamientos a largo plazo. La Confe-
deraciôn retomô el todo el 1° de agosto
de 1914. El Parque Nacional que, gracias
a ulteriores extensiones alcanza actualmente

una superficie de 169 kilômetros
cuadrados, es el mâs antiguo de Europa
Central. «Particularmente hoy dia,
cuando tanto nos preocupamos de nues-
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tro medio ambiente, la existencia de una
réserva de este tipo reviste gran impor-
tancia», déclara el zoölogo Robert
Schloeth, director del Parque Nacional
desde 1964. Al preguntârsele si era favorable

a la creaciôn de otras réservas totales

en Suiza, el senor Schloeth respondiô:
«Completamente, mismo si no se da a
esas zonas el nombre de parques nationales,

séria deseable poner sin tardanza
bajo la protecciôn total un espacio fisico
vital, hümedo, de cierta extension, por
ejemplo a lo largo de la orilla sudoeste
del lago de Neuchatel. Al crear, hace 75
anos, e! Parque Nacional en la Baja
Engadina, Suiza hizo obra de pionero. Pero,
desde entonces, nuestro pais se dejô
aventajar en la materia por sus vecinos».

jVîctima de su éxito?
En cierto sentido, el Parque Nacional es
victima de su éxito. Cada ano, en el espacio

de pocos meses, en verano y en
otoho, 250.000 turistas visitan esta
réserva situada en el extremo sudeste de
Suiza. Ciertamente es muy satisfactorio
constatar que hay tanta gente que se inte-
resa por todo lo que concierne la protecciôn

de la naturaleza. Pero tal afiuencia
constituye también una amenaza para el
medio ambiente. Si se quiere que la
naturaleza se mantenga intacta es necesario,
en la medida de lo posible, hacer respe-
tar una reglamentaciôn estricta: no se
puede ni salirse de los caminos ni modifi-
car nada del paisaje. Estâ prohibido hacer

fuegos, acampar, arrojar desperdi-
cios, arrancar plantas y llevar perros. Es
comprensible que en la temporada alta,
los diez guardaparque tengan mucho
trabajo.

Franz Auf der Maur
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